
“LA EXHORTACIÓN DE PEDRO A LOS ANCIANOS” 

(1Pedro.5: 1 – 4) 

INTRODUCCIÓN: 

A. En todo tiempo, mayormente en tiempos de persecución, el pueblo de Dios ha necesitado de buena dirección, 

de buen liderazgo… 

B. En su sabiduría divina, el Señor consideró conveniente organizar su iglesia para que la condición que él 

observó en su ministerio terrenal {“… como ovejas que no tienen pastor” Mat.9: 36}, no durara mucho… 

C. Su plan exige que las iglesias locales sean dirigidas por hombres calificados, conocidos como “ancianos”, 

cuya responsabilidad es “pastorear el rebaño de Dios” … 

D. En nuestro texto (1Ped.5: 1 – 4), nos encontramos con “La exhortación de Pedro a los ancianos” … 

1. Veremos lo que se dice acerca de los ancianos en la iglesia del Señor a lo largo de las Escrituras. 

2. Y consideraremos la exhortación de Pedro a los ancianos en (1Ped.5: 1 – 4) 
 

 Empecemos observando… 
 

I. ACERCA DE LOS ANCIANOS. 

A. EN LA IGLESIA DEL NUEVO TESTAMENTO… 

1. Las congregaciones se organizaron tan pronto fue posible bajo la dirección de ancianos (Hech.14: 23) 

2. En cada ejemplo que tenemos, había una “pluralidad de ancianos” en cada iglesia, jamás un solo anciano 

o pastor (Hech.20: 17; 21: 17, 18) 

B. LA OBRA DE LOS ANCIANOS… 

1. Se ve en el uso de términos que se encuentran distintivamente en las Escrituras. 

a) Términos como “ancianos”, “pastores”, “obispos”, supervisores”. 

b) Se refieren al mismo oficio, evidentemente por el uso en: 

1) (Hech.20: 17, 28), donde los ancianos son llamados “supervisores” {obispos}, y encargados de 

“pastorear” la iglesia. 

2) (Tito.1: 5 – 7), donde se usan juntos los términos “ancianos” y “obispos”. 

3) (1Ped.5: 1, 2), donde se les dice a los ancianos que apacienten {pastoreen} 

2. Como “ancianos” deben velar {supervisar}, el rebaño y cuidar {pastorear}, dirigir las ovejas. 

C. LA CALIFICACIÓN DE LOS ANCIANOS… 

1. Con tan gran responsabilidad de velar y cuidar el rebaño de Dios, debemos entender que se necesitan de 

hombres que estén realmente calificados. 

2. Y se encuentran dos listas de requisitos para los ancianos (1Tim.3: 1 – 7; Tito.1: 5 – 9) 

D. NUESTRA RESPONSABILIDAD HACIA LOS ANCIANOS… 

1. Es reconocerlos y respetarlos (1Tes.5: 12, 13; 1Tim.5: 17 – 20) 

2. Obedecerles cuando nos guían bíblicamente (Heb.13: 17; 1Ped.5: 5) 

 Cuando pensemos en ancianos, pensemos en nuestros “consejeros espirituales” que deben ser cristianos 

maduros y experimentados, encargados por Dios para “velar por nuestras almas”. 
 

 Consideremos ahora… 
 

II. LA EXHORTACIÓN DE PEDRO A LOS ANCIANOS. 

A. LA BASE DE ESTA EXHORTACIÓN… 

1. Son las palabras de alguien que ha sido compañero de oficio {anciano} 

a) Pedro pudo haberles “ordenado”, usando su autoridad como apóstol (2Cor.10: 8) 

b) Pero practicó lo que enseñó en (1Ped.5: 3), eligió la exhortación como uno de ellos {“…yo anciano 

también con ellos”} 



2. Como uno que es testigos de los padecimientos de Cristo, y participe de la gloria que será revelada. 

a) Pedro fue un verdadero testigo ocular de los sufrimientos de Cristo (Hech.10: 38 – 42) 

b) Fue participe de los sufrimientos de Cristo (1Ped.4: 13; Hech.5: 40, 41) 

B. LA EXHORTACIÓN MISMA… 

1. “Apacentad la grey de Dios…”. 

a) Para cuidar al pueblo de Dios, los ancianos deben ser: 

1) Capaces de enseñar (1Tim.3: 2) 

2) “retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana 

enseñanza y convencer a los que contradicen” (Tito.1: 9) 

b) Como Pablo dijo a los ancianos de Éfeso: “…mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos…” (Hech.20: 28 – 30)  

2. “…que está entre vosotros…”. 

a) El límite de su responsabilidad es la grey que está a su cargó. 

b) Como Pablo dijo a los ancianos de Éfeso “…por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha 

puesto por obispos…” (Hech.20: 28) 

c) El concepto de ancianos sobre una “pluralidad de iglesias” es extraño en el Nuevo Testamento. 

3. “…cuidando de ella…”. 

a) Aquí se resume la obra de los ancianos, cuidar la grey de Dios. 

b) Nótese que Pedro llama a este cuidado “servir”. 

c) El papel de los ancianos es de “siervos” no de “señores”. 

4. “…no por fuerza, sino voluntariamente…”. 

a) Un hombre no sirve bien contra su voluntad. 

b) No hay nada de malo en desear “el obispado” {ancianato 1Tim.3: 1}, pero si no tiene el deseo de servir 

de buena gana, deberá abandona el oficio, porque no podrá servir como se debe. 

5. “…no por ganancia deshonesta…”.  

a) Un anciano puede recibir apoyo financiero de la iglesia (1Tim.5: 17, 18) 

b) ¡Pero el motivo de su servicio no es el dinero, sino la salvación de las almas! 

6. “…no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado…”. 

a) Como ya hemos visto, el oficio de anciano es una posición de servicio, no debe asumirse un papel 

dictatorial. 

b) Ha de ser claro que a los ancianos se les ha confiado “almas” bajo sus cuidados, y serán llamados a 

rendir cuenta de su servicio (Heb.13: 17) 

7. “…sino siendo ejemplos de la grey”. 

a) Es la mejor manera de cuidar a las ovejas, el ejemplo habla mejor que las palabras. 

b) Los ancianos calificados no tendrán problemas para que las ovejas {las almas}, les sigan y se sometan a 

sus cuidados. 

C. MOTIVACIÓN PARA CONSIDERAR ESTA EXHORTACIÓN… 

1. Pedro les recuerda a los ancianos que también ellos están bajo autoridad. 

a) Hay uno que es “príncipe de los pastores” {Jesús}, que un día aparecerá. 

b) Uno a quién ellos tendrán que rendir cuenta (Heb.13: 17) 

2. Pero también, una promesa de reconocimiento por un servicio fiel. 

a) “…vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria…” (1Ped.5: 4) 

b) Igual a la “herencia” que está reservada en los cielos (1Ped.1: 4) 

 
 



CONCLUSIÓN: 

A. Aquellos que sirven bien como ancianos, serán dignos de “la corana incorruptible” … 

B. A medida que entendamos mejor la exhortación de Pedro, apreciaremos mejor el trabajo que se hacen los 

ancianos en el reino de Dios… 

1. Los tendremos en muy alta estima por causa de su obra (1Tes.5: 13) 

2. Les obedeceremos para que cuiden nuestras almas con alegría y no quejándose de nosotros (Heb.13: 17)  

 


